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Un rato de charla
Pasar la m irada desde un elefante á una 

rata , desde un águila á un gorrión, ó des­
de Una ballena i  una sardina, no m e haria 
form ar idea de lo graade y  lo pequeño con 
tanta precisión como comparar á  los Wil- 
8on, loa Clem enceau y  loa L loyd  Genrge 
con los Dato, los G irc ía  Prieto y  los C ier­va.

Cuando pienso en lo  que hacen y  d i­
cen aquellos hombres y  estos hombree!- 
Uot, viene á mi memoria el cuento, que 
creo haber referido y a , de dos cañis  que 
presenciaban u a  dumingo la  entrada del 
público en la  plaza de toros de Sev illa .

A l ver b ajar de sus carretelas ó llegar i

5le m ujeres herm osas, elegantes, despi- 
iendo fulgores de sus ojos y  llenando con sus palabras de m elodías el espacio, con 

Is ca b ez i llena de florea que |}arecian ha- 
b i t  brotado alH, gentiles, airosas, cho* 
xteando gracia

por arriba, 
por abajo, 
por delante 
y  por detrás, lo i gitanos, silenciosos, absortos, adm ira­

dos, no se  atrevían á respirar apenas; y 
hubiesen dado la bigornia, ios martillos 
y  el fuelle de sii fragua é  cambio de otros 
dos clisos para h artirse  de g u ip a r  d iv i­
nidades.

U do de ellos rompió e l silencio por fin, 
y  le  dijo  al otro casi al oído:

—Com pare; e s t js  son m ujeres y  no las 
porquerías que tenemos en caea.

V  dicho esto, se explicarán mis lectores 
e l por qué hace varios números que ape- 
nm  me ocupo de los incidentes de nuestra 
politiqu illa, absorto y  admirado ante las 
grandes resoluciones que toman las nacio­
nes aliadas y  los transcendentales proble 
mus que se preparaa á  resolver en bien de 
1< M um anidaJ.

Después de regocijarm e un d ía  con la 
OBida de un em perador, al otro con la  de 
dos reyes, al siguiente con la de tres 6 
cuatro, y  enterarme d« que en quince ó

pública, y  que van  á ser castigados los cau­
santes de la  guerra, y  quienes se ban por­
tado en ella  como ladrones y  asesinos, 
francam ente, se  necesita una fuerza de 
voluntad que y o  no tengo, para ocuparse 
de las p orqu ería s  que tenemos en ca sa.

Y  e l caso es que no hay otro remedio 
que ocuparse de e lla s , pues con e lla s  te ­
nemos que v iv ir  hasta que la  P arca  R evo ­
lucionaria se las  lleve ; que sí io hará, ta r­
de ó temprano.

A  veces  me pregunto:
¿Por qué no me retiro ya* de la  politi­

quilla que se viene haciendo en España 
desde la  restauración, para dedicar el po­
co tiempo que me queda de andar y a  por 
aqui á  la  m o raliaacián  de la  in m o ra liz a ­
b le  clase p a rro q u id érm ica ?  Me distraería 
a lgo , y  me ahorrarla de paso las rabietas 
que todavía me producen los ridículos 
cuanto perniciosos polichinelas del retablo 
nacional.>

Y  nunca me atrevo á contestarme cate- 
,óricam ente. L o  deseo, t , sin em bargo, no 
o hago. L a  costum bre es el peor de los ti­

ranos.
P or esta razón seguiré como hasta aqui, 

sin perjuicio de hacerm e el distraído á ra- 
os, convencido de que en algunas ocasio­

nes dicen m ás callando que hablando los 
hombres que, cual y o , hau dado á conocer 
claram ente su pensamiento durante m e­
dio siglo.

Jo s a  N a k e n s

empnjaáod por la  jgnoraaoia y  por el atavis­
mo de la barbarir; l a  Monarqxii.i representa 
el fraoBso de nuestra liioiendii, que hoy vmsl- 
ve & liqaídar con déficit, sin h^^ber intcisdo 
aiqulera la  reconstitacióa de loa aerTíoios; 
la Moaarqnía simboliza aqui la hipoorssia y  
el fanatismo, porqae ouaudo en todas partes 
la vircnd, de la tolerancia es virtud  ualver- 
salmente practicada, aquí, en la sombra de la 
oroz, ae cobijan todoa loe d‘ evsrioa de la  po­
lítica citramontana, trdae las ínianaa é inqnl- 
aitorlales iniquidades ae la Iglesia,' la Konar- 
qala  representa la&s: representa la depaupe­
ración de las ciudades, de los pnebloa espa­
ñoles, qae viven tristes, sin energías, sin 
alientos, cambados perezosamente al sol, de­
gradados bajo la inonria del G-abierao, por el 
liíln jo  tremendo de la miseria y  del vicio; 
la  Monarquía representa todo es-o~ >

«...Por eso h07 est¿n oon no otros los ints- 
lectaalee, loa obreros, la peqneñ) bargneaía, 
todo lo qne vive de la Oienola y  del T rab yo , 
penetrador de qoe en Eapefii SOLO L &  S E .  
PD BLICA  es inseparable da an prcgreso, de 
la  conolasión da la  teooiaoia, de. triunfo de­
finitivo de iajnstioia.>

L a  M onarquía no ha variado desde que 
M elquíades la retrató tan gráficam ente, 
antes bien ha hecho méritos para que el 
pintor acentúe los chafarrinones oscu­
ros.

L uego  M elquíades, al ofrecerse á  ser­
v ir la , aspira A envasar la esencia m ás 
pura de la  flor más delicada en un puche­
ro de A lcorcón, á  conciencia de que fa ­
talm ente ha de evaporarse.

L A  E b E N C lA
Y  E N V A S E

Encerrad en un puchero de Alcorcon la 
esencia más pura de la  flor m ás delicada, 
y  se  desvanecerá en breve.

Encerrarla en un frasco de cristal y  no 
se  volatizará su perfum e.

La  esencia  
Los reform istas se han reunido en A sam ­

blea y  al term inarla han celebrado un 
banquete. En él su je fe , M elquíades A lv a ­
res , ha pronunciado un discurso tan elo­
cuente como aquellos en que defendió en 
’otros tiempos la  R epública, exponiendo 
las más puras ideas democráticas, y  ofre­
ciéndose á  la  M onarquía para implantar 
las y  defenderlas.

E! en vase
L a  M onarquía española es, s e g ú i  ncs 

dijo el mismo Melquíades en el discurso 
pronuncíalo  en J  amo de 19 10 , en e l Fron­
tón J a i  A la i:

<b» Monarquía rapreaeata, y  no hay qne 
olvidarlo, la pérdida dei cerritorio qne faé un 
día exprsaidn material de nuestro poder y  del 
genio de naestra raza; la Monarquía repre 
senta el fraoaao de un rigiineu militar qae 
daranta cuarenta ai^os no ila logrado un solo 
resplandor de gloria p ira  el Ejército, & pesar 
.le la  fortuna y  del h jroiamo derrochados; la 
Moaarquia representa ei imperio de la incul­
tura, qae cada día nos aleja más de Europa y

De H a e i i l i i  remili
M ientras el D irectorio del partido orga­

niza ios trascendentales acontecimientus 
que todijs esperam os, vam os á dedicar 
unos artículos tan sintéticos como sea po­
sible á  la labor económica que en nuestra 
opinión debe desarrollarse.

Mucho hay qu eh acer, pero mucho tam­
bién hay que derribar; lo primero no ea 
d iflc ils i encontramos iibre el terreno y . . .  
á librarle vamos.

H ay en e l actual sistem a económico nna 
institución intangible á  la que no puede 
llegar ninguna campaña de prensa... por­
que ningún periódico se cresta á  publicar­
la , temiendo perder la subvención con que 
esa entidad compra su silencio.

¿Que es exagerado lo que decim os? F á ­
cilm ente puede probarse. Cun casi todos 
los periódicos tenemos cam bio y  con los 
que no le  tenemos los enviarem os este n ú ­
m ero y  los siguientes que traten de los 
problemas económicos de actu alid a l. la -  
vitam os á todos á que critiquen nuestra 
labor ó á  que la  aplaudan si están conf jr-  
mes.

Y a  verem os s íe s  exagerado lo que decía­
mos de subvenciones para com prar silen ­
cios.

ti Um  de m m
D el último B alance de 16 de Noviem bre 

tomamos los datos qu¿ siguen.
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P A Q IN A  2 I 1&. EQ U ID A D  F B IM £B O  Q Ü S X̂ A JU S T IC IA EL MOTIN

P a siv o .—Capital del B an co .— 150 mi- 
llo re s  de pesetas que no existen en poder 
del Banco, puesto que seg ú c lejr de 14  de 
Ju lio  de 1891 estes 150 m illones se los en­
tregó al Estado y  asi figura ea  el activo 
de su B  'lance.

BLll-ites en circulación tiene por valor 
de 3 .2 15  m illones, y  cuentas corrientes 
p o rv a lo r  de 1,089 m illones.

T ien e oro en caja  por v a lo r de 2.224 
llones y  como las cuentas corrientes pue­
den retirarse á  la  v ista  y  en efectivo , si 
de esos 2.224 m illones quitamos loa 1,089, 
quedan I .13 5  para responder á 3 ,2 15 ; con 
lo que se  v e  oo está tan saneada nuestra 
moneda como se quiere demostrar, por­
que si bien es ciertn que aún tiene entre 
plata, cobre y  etect ,s  á cobrar en el dia 
653 millones, de esos hay que deducir el 
fondo de reserva, k  s  depósitos en efectivo, 
ob ligaciones a  pa^ar y  diversas cuentas 
que no tienen otra com pensación que 
esta.

Conviene hacer notar otra partida que 
figura en el activo de deuda perpetua al 
4 por 100 im portante 344 millones.

¿S i el capital d- l Banco lo tiene el Esta­
do v  DO h iy  sobrante de oro y  plata en re­
lación con la  circulación de billetes, es 
evidente que estos títulos de ta Deuda con 
b illetes se  compraron y  resulta  una com­
binación m uy bonita para el B an co  colo­
car b illetes al S por 100 de inte-'ésí

P iro  aún hay m is : estos 344 m illones 
producen próxim am ente 14  de interés, y 
como el B a sco  paga al Estado próxima- 
m snte 13  de impuesto de utilidades, resul­
ta que no paga nada, para un b en tácio  de 
cerca de 80 millones que tuvo el año p a ­
sado.

E n  resumen; una cantidad que s irve  por 
la autorización del Estado á em itir b ille ­
tes, gana con éstos 80 m illones, y  e l E s­
tado nada. ^Es ju sto  que pensemos en 
cam biar el sistema?

E ito  será objeto del artículo próxim o.
J u a n  P é r e z

Lo de todos los días
E scribió  A n gel Sam blancat un articulo 

en E l  D ilu v io  de B arcelon a. N o hubo de­
nuncia. R eprodujo el artículo sin permiso 
del au 'or un periódico de Zaragoza, y  
fu é  denunciado, y  el ju r z  ordenó la  de­
tención y  el traslado por la G uardia  civ il, 
en  conducción, de Sam b lan cit, Y  en la 
C árce i de M alrid  fué archivado, perm a­
neciendo en ella  cuatro ó cinco días. Y  sa­
lió  gracias á qu *̂ algún diputado habló dei 
asunto en las  Cortes y  otros visitaron al 
ministro de G racia  y  Ju stic ia .

Y  repito m i estribillo:
M ientras no haya responsabilidad judi 

c ia l y  parlam entaria y  se haga efectiva 
en serio , España no será un país c iv ili­
zadlo.

UN ^^X IT O
E l diputado republicano s?ñor Barrio  

bero defendió en el Congreso elocuente 
m ente y con bu reconocida com petencia 
en a su n to sju iíd ico s,la  proposición de que 
se  conceda un amp io indulto general p a ­
ra  conm em orarla paz.

E l m inutro de G racia  y  Ju stic ia  mani­
festóle que el Gobierno acogía gusto­
sísim o au petición y  la traduciría inm edia­
tam ente en un decreto ó ley  otorgando la 
m edida de gracia.

Lo que hemos perdido i
Mal quedan los alem anes ante el mundo ' 

civilizado. Y  ante e l sa lva je , si se  entera - 
de lo que han hecho. Todas las grandes 
cualidades que se Íes atribuían eran puras 
leyendas, incluso su suprem acía militar,

Pero  los españoles quedam os peor aún, 
pues han pasado tam bién á  la  categoría 
de leyen das todas aquellas cualidades de 
que nes envanecíam os.

E l mundo nos creía  valerosos, y  nues­
tra garm anofilia ha tenido por causa prin­
cipal el m iedo.

Suponía que no reparábam os en riesgos 
ni sacrificios cuando del honor de la  patria 
se trataba, y  hemos tolerado que nos to r­
pedearan noventa barcos, sin protestar 
enérgicam ente.

Ju zg a b a  que éram os a ltivos y  nos he­
m os sometido humildemente á  ex igen ­
cias que han rechazado pueblos más dé- 
b iU s.

N os tenía por hidalgos y  nobles, y  hemos 
admirado y  aplaudido á  los autores de a c ­
tos repugnantes, atropellos incalificables, 
crím enes horribles.

S í ;  todas esas cualidades que nos atri­
buían han pasado á  ser leyendas también.

Y  gracias á que, en cam bio hemos ad­
quirido fam a de espías, de codiciosos y  
cotizables, que si no, es posible que que­
dásem os en la  opinión del mundo por ba­
jo de los alenianes.

Q ue sería  quedar m uy por los suelos.

Unos tienen la fama...
E l general Marh, j-’ fe de Estado M ayor, 

ha anunciado que e i total d ; b ajas en las 
tropas expedicionarias am ericanas ascen­
dió á 206,607. Muertos en el campo de ba­
ta lla  y  muertos de resu 'tas de herida?, 
36.154- Muertos por enferm edad, 14 .8 1 1 .  
Muertos por causas desconocidas, 204. H e. 
ridos, 179.725. Prisioneros, 2 ,17 3 . D ssapa- 
recidos, 1 . 1 7 0 .

L o s que llam ábam os tocineros  en 1898 
haa resultado Q uijotes; y . los que presu­
míamos de Q uijotes  hemos resultado to­
cineros.

Y  tocineros sin tener siquiera tocino 
que vender para em plear su im porte en 
cañones para defender el derecho y  la  jus 
ticia.

unos cuantos soldados alem anes. ;Y o  pro* 
testé—dice el suboficial— , asegurando que 
aquel hombre no estaba muerto; pero los 
alem anes se rieron de mi y  m e empujaron 
á  un lado, mientras proseguían su despeluza 
nante lab or. D espués me dij ron que ha­
bían clavado la  tapa del féretro con clavos 
de cuatro y  seis  pulgadas.»

Otro soldado que fu é  hecho prisionero 
hace ocho meses ha relatíd o  e l brutal ase­
sinato de un oficial en un campamento de 
prisioneros cerca del A isn e . «Un día v i  á 
un oficial británico atropellado por un 
centinela alem án. E l soldado pedía las  bo> 
tas del oficial y  el oficia’ s s  negaba á  so* 
m eterse. Después de a lgu nas palabras vio» 
lentas el soldado alem án mató al oficial 
de un tiro y  le  quitó las  botas cuando rodó 
por el suelo.»

Un sargento ha contado un incident» 
que aconteció en un campamento alem án. 
U n soldado ivlandéa perdió el conocim ien­
to por icianición, é  instantáneam ente loa 
centinelas alem anes se precipitaron sobre 
é l pinchándole con sus bayonetas. Pero 
como este campamento estaba bajo  el 
mando de un oficial alemán m uy correcto, 
decidieron, para ocultar el atropello, co­
locar el cuerpo del prisionero desvaneci» 
do sobre los carri’ es del tren , dejando que 
los trenes pasasen por encima de é l. A l 
disponerse la  instrucción del correspon­
diente expediente, se inform ó diciendo 
que el prisionero habia muerto por acci« 
dente.

H o rr ib le s  d e ta lle s
Cuentan los prisioneros llegados á  Lon ­

dres e l día 20 que en su campamento mu- 
rierun eri una semana 15  hombres de cada 
ciento. N unca s í  mostraba piedad con los 
prisioneros que no podían trabajar por es­
tar enferm os, aunque los que s ;  m ostra­
ban tan im placables eran los causantes de 
esas enferm edades. Para estos desgracia­
dos no se aplicaba m ás remedio que los 
golpes y  el castigo habitual de las medias 
raci ones.

Un suboficial del R eal Cuerpo de Sani 
dad M ilitar declara que el espectáculo más 
horrible fué el presenciado por é l cerca de 
Soissons, donde trabajaba en un hospital 
en el que había un prisionero in g lés gra­
vem ente e r fe rm o d e  disentería. Estando 
aún v ivo  este enfermo fu é  colocado en un 
féretro cu ya  tapa se  disponían á c lavar

U N A  J _ D E A
E l V o rw aerls  publica  el total de las rér- 

didas sufridas por A lem ania durante la 
guerra hasta e l dia-^i de O ctubre, afta- 
d endf) que dichas cifras proceden de fuen­
te fiied ign a .

M uertos, 1 .5 8 0 .0 0 0 ;  desaparecidos, 
260.000; prisioneros, 490 000; heridos, cua­
tro m illones, gran número de ellos varia» 
veces.

Pensando yo  en la  m ejor m aner? de que 
el putb lo  alem án pueda sin grandes sa­
crificios pensionar á las fam ilias de esos 
muertos y  á  los inutilizados para el traba­
jo ,  se me ha ocurrido una idea que, de 
acogerla y  ponerla en práctica los alem a­
nes, pudiera contribuir á  aligerarlo* en 
gran  parte del peso de esa carga  de ju s ti­
cia.

L a  idea es esta:
Q ue reclam en la  extradic 'ón  del exkai­

ser, y  una vez obtenida, construyan unas 
jau la s  con to Jo  el luj ), el confort y  las co­
modidades posibles, para m eterlo á él en 
la  m ejor, destinando las dem ás al kron- 
prirz , H indenburg, Ludendorf, T irpitz y  
cuatro ó seis  generales de los que m ás fa ­
m a hubiesen alcanzado en la guerra por 
su natural feroz.

Y  ya  ocupadas, y previo el correspon­
diente perm iso, que saliera  una comisión 
de profesores de aquellos que nos demostra­
ron que A lem ania d -b ía  ser la  dueña del 
m undo, á exh ibirlos en los circos de P arí®, 
Londres, N ueva  Y o rk  y  poblaciones im ­
portantes de esos Estad< s , pasando des­
pués á la  Am érica latina y  más tarde á la 
China y  el Japón .

Poniendo la  entrada á  un precio regu­
la r , sacarían lo bastante para cum plir des­
ahogadam ente aquellas sagradas obliga­
ciones; y  ellos, ios enjaulados, que debe­
rían presentarse al público en traje de g a ­
la , estarían par prim era vez en su v ida  sa­
tisfechos de haber realizado algo prove­
choso en favor de la  Hum anidad.
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E s posible qóe mi idea no sea aceptada 
de prim era intención, por lo crig in al y  lo 
n aeva ; pero tengo la . seguridad de que, 
bien estudiada y  prescindiendo de pre­
ocupaciones, p reju icios y  tr.quiiluelas de 
dignidad nacional, será aceptada con en ­
tusiasm o, y  que llegará  un día en que, 
a¡£tadecido8, m e levantarán una estatua 
con los m ateriales de las  que derribarán 
en b reve , en odio á  quienes los han lle va ­
do á la  catástrofe más espantosa que el 
mundo ha sufrido.

jPero qué criminales!
En e l subsuelo del P alacio  de Justicia  

de B ruselas se han encontrado cuatro 
bombas con sus respectivas m echas, colo­
cadas cerca de toneles de pólvora y  muni­
ciones diversas por los alem anes.

Cada noticia de estas da al traste con 
todos ios sentimientos piadosos y  se piensa 
en que son benignas las  condiciones del 
arm isticio im puestas por los aliados.

Y  por cierto que al hablar de él, los ale­
m anes se  fijan sólo en el ham bre que van 
á pasar.

Todo aquello del honor m ilitar, de la 
honra nacional con que nos aturdían los 
oído:s cuando se creían vencedores, músi­
ca pura.

«¡Que nos manden v ívere si, jque nos 
manden v íveresl»  E ste  es el único grito 
que e l patriotismo inspira á los que h icie­
ron la  guerra subm arina para que no lle ­
garan v íveres  á  las naciones aliadas, á In ­
g laterra  especialm ente.

T an  hum ildes y  llorones hoy, como j a c  
tanciosos y  crueles ayer. 

lU fl

entre el paso de C ala is  v  e l Som me; h icie­
ron saltar las m áquinas con dinam ita y  des­
viaron el curso de las  aguas para inundar 
el fondo. Esto priva á  Fran cia  de la  pro­
ducción anual de cerca de 20 m illones de 
toneladas de carbón.

D eberían los aliados pedir la  extradi' 
ción de todos los crim inales que prom o­
vieron la guerra, y  dedicarlos á  poner esas 
m inas en condiciones de ser explotadas.

[Y que no daría gusto verloa, com en­
zando por el exkaiser, m anejando picos y  
transportando espuertas!

N o estoy y a  para v ia ja r ; pero si tal ocu­
rriese, ir ía  con mucho gusto á  verlo s en su 
faena.

El d in c ilí

Mas ya  ha llegado e l fin de la  guerra y  
con la victoria  de loa aliados e l m ilitaris­
mo alemán ha recibido un duro golpe aca­
bando así con el más inexpugnable ba­
luarte del clericalism o. A  nadie es<'apa la 
unióií sagrada que siem pre ha exiatido en­
tre el hisopa y  la  espada, y  nadi*? ignora 
tampoco que herido de m uerte el milita- 
rismo le  resta poco al fantasm a de la  reac­
ción para ser cadávcr- 

Una vez terminada la guerra, e l anticle­
ricalism o, casi dormido por la  presante 
crisis m undial, despertará, y  una vez vuel­
ta  la  tranquilidad á  los espíritus, vo lverán  
también á pensar los hom bres, consagrán. 
dose de lleno á la  ciencia , acabando con 
las religiones, causa principal de d iv i­
sión entre los hombres, rém oras del pro­
greso y  obstáculos colosales para el d e s­
arrollo pacífico de los pueblos.

D o ' I N G O  B e N E D I

Mr. L loyd  George, á quien ae ha confarído 
eB'a tarde ]a oiadadanla de Newoafltle, ha 
prcnnnciado con este motivo el sígaiento dis 
corso;

«La Oonferencía de la  pa* ya  ¿comenzar en 
hrfcTe. Debe traernos una pazjaata.N o pode 
mos permitir i  loa alemanes que traioioaen 
noi^vamonte á nuestro pala.

E a  io qne concierne al problema de las in 
demuiíaoionea, siempre ha existido el prinoi 
pío de que el que pierde deba pagar, y  aobre 
este principio nos apoyaremos eu eai¿« 00a-

Exigiremos é. Alemania todo lo que esa m a-: 
teriaimente posible exigirla; pero no la deja­
remos librarse de sa  deuda vandiendo baratos 
sus prodactos en nuestro palé.

En caanW á loa crímenes cometidos p_pt los 
alemanes durante la  guerra, ea neoesano qne 
eeaa oaatígikdos sos autores. Estoy completa­
mente decidido á exigir qne todos los que se 
han heoho rispons» btea de malos tratos naoia 
Irs prisioneros civiles ó militares, sean lleva­
dos ance la  jostiola, lo mismo que los respon­
so bles del conflicto qae ba desolado al mondo 
durante oaatro años.

Y o  no oontinuaré despnés déla  guerra una 
política de venganza; pero es necesario qne 
nuestra actitud sea tal, qne nad’ e intente en 
el porvenir im itar el ejeinplo de los que han 
desenQ«'d<‘nado esta gaerra, y  ¿  los que espe­
ra an ejemplar castigo.

Lainva-tisaolón que se hará Aelas respon 
sabilidades de la  guerra será rigorosa y  lle- 
v a ia  hasta el fin.

También deberán ser eastieados todos aque­
llos qne han participado en l a  guerra de p i­
ratería, asi como los qoe se han entregado á 
criminales actos de devastación organizada.»

Lo que merecían
P ocos d i 's  antes del a rá is tic io  los ale­

manes destruyeron las  m inas existentes

No ea mi propósito hacer uoa historia 
detallada del movimiento anticlerical con ­
tem poráneo, cosa por otra parte im posible 
en los lím ites de un reducid* articulo.

E l anticlericaliarao antes de la  guerra 
llegó á  tom ar un incremento tan conside­
rab le , que con rtz6 a  pudo pensarse en la 
pronta desaparición de todo dominio teo­
crático y  en una disminución siem pre cre­
ciente de las prerrogativas y  privilegios 
del clero. L o s anticlericales, cuyo núm e­
ro ib a  siempre en aumento, lograton, tanto 
en una nación como en otra, unir sus es­
fuerzos y  llevados á  una acción común, 
luchaban sin cesar, siem pre á campo des­
cubierto contra sus enem igos, hiriéndole 
con golpes certeros, llegando á  conside­
rarse, al menos vittualm ente y a  que no de 
hecho, como vencedores. A l menos loa 
obstáculos que habían logrado apartar 
permitían considerarles tales. S e  crearon 
centros y  sociedades, fundáronse escuelas 
publicáronse periódicos y  libros, estable 
ciéronse b ibliotecas, muchas de ellas cir 
calantes, en una palabra, se hizo uria la 
b’or que llegó á poner en grave aprieto á 
las altas esferas cficiales del clero confe 
sándose impotentes para contener tan im 
portante movimiento.

P e r o  estalló la guerra, y  entre los mu 
chos. muchísimos m ales que para la  Hu 
manidad ha traído, podemos considerar 
como el m ás im portante el despertar de 
las fuerzas de la  reacción, aprovechándo 
se  de la crisis de dolor, m iseria y  pesimia 

' mo que con m otivo de la actual catástrofe 
se apoderó de los espirilus. E l  miedo tan 
«xplotado por todas las  religiones para 
sus triunfos, el miedo á la  muerte y  á una 
muerte próxim a Cegó las intcligencias im- 
posibitándolas para discurrir y  pensar, 
contribuyendo tam bién á  ello la  desunión 
y  e l desaliento que á  S u s a  de ests m ovi­
miento reaccionario cundió entre los m is­
mos que antes se llam aban y  eran tenidos 
por anticlericales. Meditando un poco no 
se  explica uno por qué la  guerra ha traido
esta reacción, pues la  consideración de lo í
m ales que se padecen, la  inutilidad de las 
súplicas dirigidas á  D ios implorando la 
paz y  la  im pctencia de este señor para 
contener la  catástrofe traída por la ambi 
ción y  el orgullo de sus criaturas, expli 
can fácilm ente su inexistencia y  la  poca 
necesidad que tenemos los hombres de sus 
pretendidos ministros y  representantes. 
Pero  muchas cosas por paradógicas que 
parezcan son así, y  sin otra consideración 
tenemos que aceptarlas en estos moraen 
tos críticos como m ales irrem ediables, es 
perando que el sentido común sea con el 
tiempo algo más común entre los hombres 
que al presente.

C O S A S  D E L  C L E R O

Cn la vina del Señor...
...Hay de todo, efíotivaroeate; pero no los 

quopa á aaterfes la menor duda de qne lo m a­
lo es m is abundante y  tan rain  v  asqueroso 
qne huele y  no precisamente 4  ébano.

H aíta nosotros llegan refe’-enoias, dignas 
dftl mayor oréiito, sobeo If' sucedido en S*n 
Vicente del Ri=pelg entre el paeblo, na v ic a ­
rio y  el cara  párroco. Es e último es la per- 
Bonifioaoión de la maldad jesn ítica. On tipo 
digno del varga,jo 'íeNakena. Ddoirle egoísta, 
ambieíoao é hii.ócrita, fue -a s' r  parcos en oa- 
liflcar. L a  ca'-va deán panai iti'aoiable se 
agranda cnanto se empequeñ oe aucoruzía. 
Tjene el tipo do picador de toros y  el alma de 
mercader jn ilo . H i  hecho d é la  iglesia un 
cuarto más de -u domicilio y  de la saoristía 
agancia para sua operaciones nsararias. Enu­
merar an fecharías, ea trabajo de muchas 
cuartillas, y  no merece tanto honor esta ou- 
caraoha.9 i algnna persona da biea se le ao rea, la 
rechiza L i  ig 'esia siempre e s ii  desierta.Es­
to, qne es un evidente s'gno d» progreso, del 
cual nos ftdioitamos, indioa ademia qne este 
parroqnidermo ha acabado da desprestijciar- 
la£. A  ta l ft cual v ie ja  qne no tiauo dónde 
perder el tiempo má'̂  tranquilameut'^, ó al­
gún labrador en deminda dó préitamo al se­
senta por ciento—■'sta es la evani?élloa cari- 
dad que yra etica el pirro 30— le reduce la pa­
rroquia. .

Le molestan los «benditos de Dios», esos 
humildes de espíritu que van de buen' fe. T  
oomo uno de éstos es el vicario I). J o  é Ara- 
ci!, nn atin r onya honradez dig..ifioa á laa 
sotanas, el clerizonte, con la falta de nobleza 
que le caraetiriaa, oon Jciertaa M EN TI­
R A S  al obispo y  consiguió el traslado riel v i­
cario bueno, honrado, hijo dei citado pueblo, 
d'inde goza de Ja general eatimaoíón por ear, 
«¡rara avie!», }uíaa lo único limpio que en la

Pero el pueblo, oíkngado y a  ae 
del parroquidermo y  cnrrlnche el vicario Gi- 
nex*—que ea un oompnasto de bnhoner>, cura 
y  tres llista profesional—, el domingo último, 
en magna manifestación, á l;i qne se sumó el 
pueblo entero ain distinción de ídeaani creen­
cias, pidió la  reposición del Sr. Araoil, obli- 
g a a io  al párroco á que escribiera delante 
miimo de los manifestantes al obiSf>o que 
volviera el destituido al pueblo.

Y  se consiguió, Auociie hizo su entrada 
allí el Sr. Araoil. Todos los vecinos, en su 
veri^Riiera totalidad, faeron á  la  estación á 
recibirle.

Y  SB rnmorea, que mientras e l pueblo ar­
día eu júbilo y  ía  músioa lanzaba sos notaa 
en seflal de la  victoria del pueblo, el párro- 
00, en su burgués aposrnto, mori'íase Us 
nñas mordisqueando frases de vengaozii,... 
ij^.

I E l Luchador, A licsnte
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FA U IB A  i S L  TB A B A JO , DN ICA  BA SE D EL  BIEKBBTAB

R ep ro d u zc o  á  co n tin u ac ió n  u n a  e sq u e la  m o rtu o ria  q u e  m e han  e n v ia d o  d e sd e  S e v i l la  

b a jo  s o b re .

Y  s ien to  n o  c o n s e r v a r  p a ra  re p ro d u c ir la  ta m b ién , la  qu e  loa  a le m an e s  p u b lica ro n  an u n ­

c ia n d o  la  d e fu n ció n  de I ta lia  á  p o c o  d e  e n tra r  e s ta  n ac ió n  en  la  g u e rra .

y  en to n c es  se  v e r ía  q u e  la  rep ro d u c id a  h o y , e s  u n a  b ro m a de b u e n  g é n e r o  c o m p a ra ­

d a  co n  a q u e lla  o tra  l le n a  d e  g ro se r ía s  c r u e le s .

cComuniosin ofloialmeote 
de Vi*-!!» que el Q-obierno 
piensa llenar axit« lüs l'ribn- 
nales du Jnitiioln 4  todoa los 
reaponaabIedd«lagnerra. _

¿58  personas e i  cn^atión 
ocnpan pneitrs elevados, j  
entre ellas h iy  dos t x  minis­
tro I'’  A 'notosEx'.rajeroi, los 
sondea Bjrotitold y  Cz jnio, 
y  gran nútn'.-rj da GTObajado 
rea, ministros y  fiinoinaarios 
del rai-’ isterio de la Gaerra.

AdemiB, figriranel tx  e »  
perador C»vrlo«. loa arohidu
Jnea Federico Engento y  Pe­

ro Fern»ndo, y  )oa generalea 
Ara, OoaradToi'Hoetz -xiorf, 
H 'íziii. Pówerok, Boroevlo, 
Praark, Dandí| W allstatten 
y  BrotíercuMii.

E l Oonseio de obreros y  aol- 
dadoa de üA vie ra  exige qne 
*n onaabo ae»poaible,8e adop 
ten análogas medldad ea Aie- 
iDMiia, y  que loa castig s mia 
d o 'o 'd e  los ImpBvto» á. las 
pereoaaa responsaMei do la 
gnerra, recaigan «obre el fx  
emoeradoc y  el exkroopriDZ.»

Buenos ejem plares de fe­
linos para encerrarlos y  ex ­
hibirlos en las  jau la s  de 
que hablo anteriormente.

M  BDgaiiülDS están!
U n tal Jo sé  Díaz de la 

Cortina pide en una c ircu ­
la r  á los policías honorarios 
que le digan si estín  dis­
puestos á ayudarle á  la  de­
fensa  fie los conventos y  al 
mantenim iento del orden 
con lae Sea c ia  v  dilig*:nciat 
que las  presentes circuns­
tancias imponen.

L o  que deben pedir todos 
e so i que fingen cre?r en el 
D ios de quien decía el K a i­
ser que era brazo dert-cho, 
es que la  chusm a en ca n a ­
lla d a  no d iga un día <|allá 
vo y!> ; porque como lo  di­
ga , aviados van á  estar los 
fra ilas  y  sus d e f nsores.

S a ld rá ! corriendo tan 
aprisa, que ni los autumó- 
v i l “ S de m ás velocidad  po­
drán seguirlos.

Y  yo que lo vea.

N E C E D A D
En la modesta sepultura

?¡ue tiene en A réva lo  el que 
ué querido amie;o mío y 

colaborador de E l  M o tin , 
A n gel Macías Rodríguez, 
ñgura una estrella . L o s o n -  
ce ja les  de a llí, han caldo 
ahora en la cuenta de que 
e s  un signo masónico y  se 
proponen quitarla.

Esto no im pedirá que al 
pasar por junto aquella tum- 
b i  se descubran los h 'n ra- 
dos, lo que seguram ente no 
harán ante la de ninguno 
de esos concejales cuando 
m ueran.

Con estrella ó sin estrella, 
de aquella tum ba saldría luz

D e la  de esos saldría ...
(T  ipáos la  nariz y  mano 

a l pañuelo.) I

R . F. A.

R A B IA N D O  Y  P ID IE N D O  A R M IST IC IO  

H B R R 'K a i S E R

p U I L L E R M O  D E  j ^ O L E  C O N  ' ^ O L E  p E S S E C H E F

E x  d e s e m p e d r a d o r  d e  T e u io n ia ,  E x - e n v ia d o  d e  la  P r o v i d e n c i a  p a r a  a r r e g l a r  e l 
m u n d o , t o g o n e r o  en  la s  c a ld e r a s  d e  l a  c o s a  K R U P P .  G e n e r a l ís im o  d e l in ­

v e n c ib le  e jé r c it o  d e  la s  r e t i r a d a s .  C o n d e c o r a d o  c o n  la  C r u z  d e  H ie r r o  
d e  B e n e m é r it o  d e  lo s p e c e s ,  e tc . etc . etc. etc . e tc . . . . 9  etc.-

F A L L E C I O  p o r  a b d ic a c ió n  p ú b lic a  d e  im a  F R A N C O  A N G L O - Y A N K Í T I S ,  
d e s p u é s  d e  r e c i b i r  lo s  a u x i l io s  e s p ir i t u a le s  d e  W I L S O N y  la s  m a ld ic io n e s  

'  d e  to d a  l a  H u m a n id a d

S u  h i jo  H E R R  K R O N P R I N Z ,  s u  n ie to  H E R R  K R O N P R I N C I T O ,  s u  t io  SO - 
L I M A N  D E  L A  S U B L I M E  P U E R T A ,  s u s  p r im o s  C A R L O S  D E A U S T R I A -  
H U N G R I A ,  D o n  B ü L G A R l O  y  D o ñ a  P O L O N I A  (to d o s  a u s e n te s)  p a r t i c i ­
p a n  a l  m u n d o  ta n  i n c r e ib le  p é r d i d a  y  le  r u e d a n  a s is t a  á  la s  h o n r a s  f ú n e b r e s  
q u e  o n ce  m il lo n e s  d e  p a d r e s ,  h i jo s  y  v iu d a s  d e  s é r e s  in m o la d o s ,  to rp e d e a d o s ,  
co ste a n  en  ¡a  B a s í l i c a  d e  lo s  S A N T O S  M A R T I R E S  D E  L A  G U E R R A ,  en  
s u f r a g i o  d e l V E R D U G O  D E  L A  H U M A N I D A D

L e  G r a n d  C O C H O N , ets m or  
< M a risch al F O X C H t

H on i soit q u i m a l pense 
• G eo rg e  V>

Con tanto d a ré , acabatto p er tom are  
t-D ^ A n u m eio i

R E M E M R E R  The L U S I T A N I A  
<\Vilson>

E l Cardenal M ercier, Arzobisno de M A LIN A S, el Dean de L o vain a v  el o h i « D O  de la 
Catedral de R EIM S conceden un S IG L O  D E  IN D U L G E N C IA S  P O R  C A D A  M A LD ICIO N  
que se  eche á la  m emoria de los tiranos de la  Raza del F inado.
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